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PROGRAMACIO	 PASTORAL PARA EL CURSO 2011-2012 

Sencilla presentación 

 

Queridos diocesanos: 

 

Hemos vivido unos días inolvidables de gracia y de eclesialidad en Madrid con 

ocasión de la Jornada Mundial de la Juventud 2011. Con la presencia y el aliento del 

Papa, miles de jóvenes de todo el mundo han constatado gozosamente que merece la 

pena vivir «arraigados y edificados en Cristo». Todos los que hemos tenido la 

oportunidad de participar certificamos que han sido días de «confirmación en la fe».  

 

Pues bien, con la memoria agradecida de estos días de gracia, vamos a iniciar 

pronto el nuevo curso, deseosos de seguir caminando tras las huellas de Nuestro Señor 

Jesucristo, con la mano en la mancera del arado, abriendo nuevos surcos en la arada de 

Dios. Queremos hacerlo de acuerdo con nuestro nuevo Plan Diocesano de Pastoral 

2011–2014.  

 

Mirada agradecida hacia atrás 

En estos últimos cuatro años, diversos acontecimientos eclesiales nos fueron 

sugiriendo los acentos pastorales que tener, especialmente, en cuenta: 

 

- El Congreso Diocesano de Laicos (2010) nos ayudó a recordar que el laicado 

es una vocación y que toda la vida cristiana es respuesta, en la Iglesia, a una 

llamada del Señor; 

- El Sínodo de Obispos (2008) nos alentó a mantener la Palabra de Dios en el 

centro de nuestro caminar cristiano; 

- La creación del Consejo Pontificio para la promoción de la �ueva 

Evangelización (2010) puso ante nuestra vida la necesidad de abordar con 

determinación el proceso de descristianización de la sociedad envolvente. 

 

Mirada esperanzada hacia adelante 

En continuidad con nuestros planes pastorales anteriores, señalamos para los 

próximos tres cursos una clara prioridad diocesana: revitalizar la parroquia para que 

crezca como comunidad evangelizada y evangelizadora. Sé que es tanto como insistir 

en objetivos de años anteriores, puesto que la revitalización de las parroquias es de vital 
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importancia para el futuro de la fe, aquí y en todas partes. Pero estamos en el buen 

camino y queremos seguir y seguir. Hemos hecho camino al andar, pero queda mucho 

por hacer… 

 

En el plan anterior, el lema compartido era un mismo corazón. Ahora, es éste: 

en el corazón del mundo. La «comunión» y la «misión» están muy relacionadas. La 

parroquia es una comunidad abierta y que acoge, alimenta y ayuda en el camino de la 

vida, pero es, a la vez, comunidad al servicio de los hermanos. «Para que todos tengan 

vida y la tengan abundante» (Jn 10,10). 

 

Sigamos, pues, trabajando  en la revitalización de nuestras parroquias y 

comunidades cristianas, en las tres dimensiones transversales de la pastoral: vocacional, 

bíblica y evangelizadora. No son tres ópticas distintas, sino tres dimensiones conjuntas 

de la acción pastoral. Las tres van profundamente unidas, aunque cada año subrayemos 

una en especial.  

 

De cara al curso próximo 

En el curso 2011–2012 pondremos el acento en lo vocacional. Queremos incidir 

y extender la cultura de la vocación. Dios tiene un proyecto y una misión para cada uno 

de sus hijos, y, cuando se responde generosamente a su llamada, encontramos el camino 

y nos convertimos en buena noticia para la sociedad. Nos gustaría que todos los 

bautizados vivieran su vida cristiana como una vocación y que aumentaran, en 

consecuencia, las vocaciones al laicado, a la vida consagrada y al sacerdocio. 

 

Remarcando el acento vocacional, estaremos muy atentos a la crisis –las crisis 

actuales– de buena parte de las familias. Queremos que el ejercicio de la caridad con los 

más empobrecidos brote de la mesa de la Eucaristía y que sea vivido también como 

vocación, en el nombre del Señor y por encargo suyo. 

 

La reciente visita del Papa a Madrid ha puesto de manifiesto la urgencia de 

intensificar el trabajo pastoral con niños y jóvenes. También los niños y jóvenes 

tienen hambre y sed de Dios; ojalá acertemos a compartir con ellos la suerte de conocer 

y amar a Jesucristo. 
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Venimos insistiendo en la oración ininterrumpida ante el Señor Sacramentado y, 

por lo mismo, en el gran servicio que las capillas de Adoración Perpetua están 

prestando a muchas personas en su itinerario de fe. Invito a perseverar en adoración y 

tengamos pronto, muy pronto, una capilla de adoración perpetua abierta en cada una de 

las cinco vicarías. 

 

Trabajamos, no lo olvidéis, en la viña del Señor, con responsabilidad y con 

generosidad. Somos la Iglesia del Señor que peregrina en Orihuela–Alicante. En 

vuestros Consejos Pastorales explicad y comentad el Plan Diocesano de Pastoral y 

seleccionad aquello que sea más conveniente para cada arciprestazgo, cada parroquia y 

cada grupo organizado. 

 

Nuestra tarea, la de cada uno y la de todos juntos, es bien sencilla, es clara y 

definida: «La Iglesia en su conjunto, así como sus Pastores –recuerda Benedicto XVI–, 

han de ponerse en camino como Cristo para rescatar a los hombres del desierto y 

conducirlos al lugar de la vida, hacia la amistad con el Hijo de Dios, hacia Aquél que 

nos da la vida, y la vida en plenitud» (24 de abril de 2005). 

       

   � Rafael Palmero Ramos 

Obispo de Orihuela–Alicante  

 

 


